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¿Matthei tocó techo? 

Hugo Herrera 

Prof. Titular Derecho UDP 

os “analistas” políticos producen 
I dudas parecidas a los expertos eco- 

nómicos. Llama a desconfianza 

cuando arriesgan tesis demasiado drásti- 
cas. Analistas de la plaza vienen diciendo 

que “Matthei tocó techo”, “como Lavín”. 

La carrera presidencial está abierta. Pero 
de ahí a dar por limitada la altura que al- 
canzará Matthei hay un salto. 

Ni Matthei es Lavín, ni hay elementos 

que permitan fijar que se quedó sin ele- 
mentos de juego. La mera consideración 
del CI de Matthei (probablemente más al- 
to que el de toda o la mayor parte de la 

clase política) permite dudar del diagnós- 
tico. No todo en política es inteligencia. 

Importan la imaginación, las emociones, 
la ideología. Pero, por aquel lado al me- 
nos, no hay techo. 

Fue la más asertiva respecto de la 

candidatura de Orrego (el invento de La- 

rraín): “nunca la creímos”. Logró dejar 
continuidad en Providencia. 

Es corajuda (a veces en exceso). 
Cuando se ha tratado de poner coto a la 
influencia espuria del capital en los “think 

    

tanks” (centros de lobby y formación de 
cuadros, verdaderos tapones comprensi- 
vos que, mientras no transparenten sus 
donantes, son lugares de financiamiento 
irregular de la política), ese coraje ha sido 
importante. 

Probablemente se perca Matthei de 
que no habrá una centroderecha políti- 
camente independiente 

cristianismo de alcoba, tipo Legionarios 
u Opus dei), sino al menos cuatro: libe- 
ralismo cristiano, liberalismo laico, so- 
cialeristianismo y pensamiento nacio- 
nal-popular. Si quiere gobernar con 
sentido, debe fortalecer sus tradiciones 
preteridas, las más fuertes ideológica- 
mente. 

Continuar la senda 
mientras esté cooptada “Es previsible que  quehanvenidosiguien- 
por esos testaferros del ; do en RN y parte de la 
capital: LyD, IES, FPP, Pr toque el UDI y Evópoli: acercar- 
etc. Una centroderecha Techo de la se a centroderechas eu- 
que tenga la libertad pa- derecha, pero ropeas, como la alema- 
ra vincularse no sólo al 

empresariado, sino a los 
sindicatos, los pobres y 
clases medias emergen- 
tes. 

El asunto es obvio, pero muy pocos 
quieren abordarlo. Matthei lo abordó y 
por ahí voló un pedazo de vidrio del teja- 
do de vidrio de la derecha chilena. Es ne- 

cesario seguir abriendo el cielo, para que 
la centroderecha se catapulte a La Mone- 
da con capacidad de gobernar con senti- 
do. 

¿Qué falta? Eminentemente: robus- 
tecer el pensamiento libre. La centrode- 

recha ha tenido históricamente no un 
pensamiento (la suma de Friedman y 

quizás en e 
camino a 
superarlo”. 

  

1 na, antes que a la nor- 
teamericana; pensar al 

país como un todo, in- 

cluidos los distintos 
grupos sociales y los te- 

rritorios (avanzar hacia el federalismo); 

imaginar un Estado capaz de integrar en 

un pueblo a los diversos sectores; idear 
las reformas políticas, económicas y so- 
ciales en las que la nación pueda volver 
a sentirse reconocida. 

Superando el factor de clase, el 

pensamiento de “think tanks” servicia- 

les al oscuro donante y el discurso estre- 
ñido de Guerra Fría, es previsible que 
Matthei toque el techo de la derecha, 

pero quizás en el camino a superarlo. 

  

Perdón 
  

Natalia González 

Faro UDD 

ersoneros de la oposición plantean 
p que el Presidente de la República 

debe pedir perdón para salir de la 
crisis que ha dejado el caso Monsalve ¿Es 
posible? Veamos. 

Como ha reflexionado Hannah 

Arendt, la relación que se establece con el 
perdón supone a un otro. No es una acción 
impersonal. Dependerá del destinatario si 
resignifica el daño cometido ¿Quién sería 
el otro en este acto de “perdón político”? 

Tampoco es un acto de olvido. El 
ofensor precisa de la memoria para adver- 
tir que, aquello de lo que no tuvo noción 

en un primer momento —la falta—, fue 
cometida, para luego auto juzgarla como 
inapropiada. Tras ello, debe identificar el 
daño que generó y manifestar su voluntad 
de repararlo. Así, tampoco es un borrón y 
cuenta nueva. Mucho menos es la bús- 
queda de un sentirse bien consigo mismo 
o de reconciliarse con el propio ego daña- 
do tras la crítica pública. 

El perdón, además, precisa de un acto 

  

de reparación ya que no cancela la justi- 
cia. Por el contrario, y como nunca, la 
hace necesaria. ¿Ha ocurrido acá? No. Y 
se requiere, a menos que concibamos el 
perdón como un acto de mera declara 
ción o de astucia política para calmar 
los ánimos, o al adversario político, que 
por alguna razón —que cuesta enten- 

der— se siente más incómodo que el 
propio ofensor que pa- 

face el estándar constitucional (más allá 
de lo prudente y evidente que aparece la 

necesidad de hacer cambios). 
Sila oposición no está exigiendo res- 

ponsabilidades políticas cabría concluir 
que es porque estima que no existen (y 
en eso coincidiría curiosamente con el 

gobierno, que ha señalado públicamen- 
te que no habrá cambios en el gabinete a 

partir de lo sucedido). 
receno quererrealizarel “La representación — Habría deducido, por al- 

A E A 
perdón lo que cabe exigir COncebida, en su quenoha habido ofensa 
o conceder acá. Y no solo énesis, para o daño a la instituciona- 
porque no están sus ele- redimir”. lidad que reparar o que 
mentos, sino porque lare- 
presentación política no está concebida, 

en su génesis, para redimir. En cambio, 
dicha representación si alcanza para que 
nuestros representantes exijan la respon- 

sabilidad política que cabe a los ministros 
de Estado involucrados, a lo menos. 

Desde un punto de vista institucio- 

nal eso es lo que tiene sentido en un Es- 
tado constitucional de derecho. Demás 

está decir que la salida de mandos me- 

dios o asesores, que no responden polí- 
ticamente ante la ciudadanía, no satis- 

valga la pena reparar. En 
este escenario, menos sentido tiene en- 
tonces que, desde la política, exijan que 
el gobierno pida perdón. 

Tal vez eso explique —que estimen 
que no hay responsabilidades políticas 
a exigir— que ahora incluso, estén dis- 
ponibles a colaborar para que el gobier- 
no deje un (mal) legado en pensiones y 
a liderar una reforma política que, 
cuando mucho, es solo un primer y tí- 
mido paso. Todo calza, frustrantemente 
mal, pero calza. 

      

    

Jaime Pizarro H. 
Ministro del Deporte 

Mejores espacios 
para todas y todos 

¿Omo cada 3 de diciembre desde 

C=: el mundo conmemora el Día 

de las Personas con Discapaci- 
dad. Es una oportunidad para relevar la 

importancia de construir una sociedad 
más inclusiva. Y en eso, el deporte tiene 

un rol vital. Por eso consideramos que es 

una muy buena noticia, que el deporte 
paralímpico haya ido permeando en nues- 
tra sociedad. 

Un gran impulso fueron los Juegos Para- 
panamericanos en 2023, donde el público 

llenó las tribunas para disfrutar de discipli- 
nas como gólbol o rugby en silla de rue- 
das. La asistencia promedio del torneo fue 

de un destacable 82%. Y fue gracias a ese 
mismo megaevento, y a las medallas ahí 

obtenidas, que Vicente Almonacid, desta- 
cado representante de la para natación, 
ganó el Premio Nacional del Deporte. 
Lo significativo es que ha habido una 
continuidad tras Santiago 2023. La dele- 

gación chilena en los Juegos Paralimpicos 
2024 fue la más numerosa de la historia y 
logró siete medallas y 14 diplomas. Un 
histórico resultado del Team ParaChile, 

que se coronó con la gran noticia de que 
Chile será anfitrión de los Juegos Parapa- 
namericanos Juveniles 2025. Eso se 

suma a que nuestro país tendrá el honor 
de albergar los próximos Juegos Mundia- 
les de Olimpiadas Especiales en 2027, 

que por primera vez se realizarán en un 
país del hemisferio sur. 

Adicionalmente, vale la pena destacar 
acciones relevantes para el fortalecimien- 

to del deporte paralímpico en el país: la 
construcción del primer Centro de Entre- 

namientos de Deportes Paralímpicos del 

país, ha permitido dar un envión a las más 
de10 disciplinas que han empezado a 
prepararse allí, para este nuevo ciclo 

olímpico. Son 6190 metros cuadrados, y la 
inversión superó los $9 mil 500 millones. 

Y hay más datos para considerar: este 

año las becas por rendimiento (Proddar), 

entregadas por el Estado, han beneficiado 

a 81 paradeportistas, alcanzando la cifra 
de $810 millones. En el plano netamente 

deportivo, ha habido disciplinas paralimpi- 

cas en los Juegos Deportivos Escolares, 
en los Juegos Nacionales y ParaNaciona- 
les, en los Juegos Deportivos de Integra- 

ción Andina, Juegos Deportivos de Edu- 
cación Superior, entre otros. 

Todo esto persigue dos fines claros: que 

tal como dice el eslogan de Olimpiadas 
Especiales, nuestras y nuestros deportis- 

tas en situación de discapacidad dejen de 
estar relegados, y pasen “de la banca a la 
cancha”; y con mejores espacios para 
todas y todos.
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